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El evangelista Juan lo llama NATANAEL; los otros tres sinópticos, BARTOLOMÉ. Nacido en Caná de Galilea y tras la invitación de su amigo Felipe a conocer de primera mano al Mesías esperado, a Jesús de Nazaret (“Ven y lo verás”), queda encandilado por el nuevo Maestro y le sigue, formando parte del grupo inicial que se formó en torno a Jesús.
Es verdad que según la descripción del mismo Jesús, Natanael es presentado como modelo de israelita: “Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño”. Esto habla en su favor ya que representa a ese Israel elegido que ha conservado la fidelidad a Dios. Natanael es el símbolo de esa fidelidad.
Pero, ahora, Jesús le ofrece algo más: no se limita a renovar la elección de Israel, sino que le propone una experiencia superior: “Has de ver cosas mayores”. Es la novedad del EVANGELIO, del que Natanael (o Bartolomé) participará plenamente, primero formando parte del grupo de Jesús y, después, dando testimonio en los distintos lugares y países, según las distintas tradiciones.

Poco más sabemos de su vida. Algunas tradiciones y noticias legendarias dicen que evangelizó en la región de Armenia, entre el Cáucaso y el mar Caspio y que allí murió mártir. Otras tradiciones nos presentan a San Bartolomé evangelizando en la India.

Aparece en las distintas listas del grupo de los Apóstoles de Jesús (Mt 10, 3; Mc 3, 18; Lc, 6, 14). Pero poco más. Enamorado de Jesús y de su Buena Nueva (“Veréis el cielo abierto…”), acepta vivir esa nueva relación con Dios que se da por medio de Jesús y que el Antiguo Testamento no había sido capaz de realizar; por eso se pone tras las huellas del Maestro. 
Aquí terminan los datos acerca de su biografía. Pero queda lo nuclear y esencial: sigue las huellas de Jesús hasta entregar su vida por Él y el Evangelio.
A LA LUZ DE LA PALABRA DE DIOS
EVANGELIO: Juan 1, 43-51

En aquel tiempo, determinó Jesús salir para Galilea. Encuentra a Felipe y le dice:

- «Sígueme».

Felipe era de Betsaida, ciudad de Andrés y de Pedro.

Felipe encuentra a Natanael y le dice:

- «Aquel de quien escribieron Moisés en la Ley y los profetas, lo hemos encontrado: Jesús, hijo de José, de Nazaret».

Natanael le replicó:

- «¿De Nazaret puede salir algo bueno?».

Felipe le contestó:

- «Ven y verás».

Vio Jesús que se acercaba Natanael y dijo de él:

- «Ahí tenéis a un israelita de verdad, en quien no hay engaño».

Natanael le contesta:

- «¿De qué me conoces?».

Jesús le responde:

- «Antes de que Felipe te llamara, cuando estabas debajo de la higuera, te vi».

Natanael respondió: 

- «Rabí, tú eres el Hijo de Dios, tú eres el Rey de Israel».

Jesús le contestó:

- «¿Por haberte dicho que te vi debajo de la higuera, crees? Has de ver cosas mayores».

Y le añadió:

- «Yo os aseguro: veréis el cielo abierto y a los ángeles de Dios subir y bajar sobre el Hijo del hombre».

HOY, NUESTRA HORA
Es el testimonio alegre y espontáneo de un amigo, llamado Felipe, el que despierta el corazón de este nuevo convocado. A pesar de sus dudas y titubeos iniciales (“¿De Nazaret puede salir algo bueno?”), se encuentra con el joven Maestro y queda encantado con él, hasta el punto de seguirle, formando parte de su grupo. Esto es, llegará a compartir esa intimidad que “pilla” DESDE DENTRO y cambia desde la misma raíz la vida de quien se encuentra con Jesús.
La gran aportación de estos testigos cualificados, que fueron los Apóstoles (como Bartolomé o Natanael) es que el ENCUENTRO con Jesús les transformó. Y no es que fueran de otra “galaxia”. No; en absoluto. Les costó entender las propuestas del Maestro; aún más les costó ASUMIR sus planteamientos como parte de su vida; luego, el vivirlos en fidelidad, porque de hecho, renegaron del Maestro, abandonándolo a su suerte. Pero con la ayuda del don de su Espíritu, se recuperarán y volverán a asumir y, ahora sí, en la fidelidad más absoluta, tanto en su seguimiento como en el testimonio hasta el final.

Es la gran lección que nos deja esta fiesta de hoy. Su rostro casi nos es desconocido. Pero nos queda su pronta respuesta, su seguimiento incondicional, su fidelidad hasta el martirio. Ha sido la EXPERIENCIA PERSONAL con Jesús la que ha creado la confianza y ha posibilitado el encuentro transformador.
Es necesario que nosotros, HOY seguidores de ese mismo Maestro, busquemos el ENCUENTRO con él, aunque sea a través de mediaciones pobres (como lo fue Felipe para Natanael). Como también es necesario que asumamos el papel de ejercer esa mediación para con otras personas que quieran encontrarse con él. Doble tarea y, además, muy importante: encontrarme con él y ser cauce de encuentro con él.
Queda, pues, tarea. Es bonito y sugerente el mensaje que nos deja este “desconocido” apóstol, símbolo de un Israel fiel en la espera, pero que cuando se encuentra con Jesús, asume la nueva situación y camina, sin titubeos, tras él, haciendo realidad su propuesta.

ORACIÓN
Dios y Padre nuestro:
renueva en nosotros la sencilla pero profunda fe

de tu apóstol Bartolomé;

y haz que por su intercesión, 

tu Iglesia, la Comunidad Cristiana, 

sea siempre anuncio claro y eficiente

de tu plan y proyecto de salvación;

y que nosotros tengamos la suerte 

de encontrarnos con tu Hijo amado

posibilitando, con nuestro testimonio,

el que otras personas se encuentren con él.
HE ENCONTRADO UN AMIGO

Jesús: Tú eres siempre una sorpresa,

eres el amigo que se encuentra sin esperarlo.
No esperaba conocerte tan de cerca.

Pero llegaste, como a la samaritana,

y me has dicho: 
“Dame de beber”.

Como a Zaqueo, elevaste los ojos

hasta el árbol en que estaba,

y me dijiste: 
“Baja, que quiero hospedarme en tu casa”.

Sabes que te necesito,

y llegas sin que te llame.

Permíteme acompañarte en el camino.

Pero ¿qué digo?, si tú ya vas conmigo,

me acompañas siempre, sin cansarte.

Me conoces y sabes lo que quiero,

lo mismo mis proyectos que mis debilidades.

No puedo ocultarte nada, Jesús.

Quisiera dejar de pensar en mí

y dedicarte todo mi tiempo.

Quisiera entregarme por entero a ti.

Quisiera seguirte a donde quiera que vayas.

Pero ni esto me atrevo a decirte,

porque soy débil.

Esto lo sabes mejor que yo.

Sabes de qué barro estoy hecho,

tan frágil e inconstante.

Por eso mismo te necesito aún más,

para que tú me guíes sin cesar,

para que seas mi apoyo y mi descanso.

¡Gracias por tu amistad, Jesús!

CANTO
TÚ, SEÑOR, ME LLAMAS.

TÚ, SEÑOR, ME DICES:

VEN Y SÍGUEME; VEN Y SÍGUEME.

SEÑOR CONTIGO IRÉ.

SEÑOR CONTIGO IRÉ.

Dejaré en la orilla mis redes,

cogeré el arado contigo, Señor.

Guardaré mi puesto en tu senda,

sembraré tu palabra en mi pueblo.

Y brotará, y crecerá.

Dejaré mi hacienda y mis bienes,

donaré a mis hermanos mi tiempo y mi afán.

Por mis obras sabrán que Tú vives,

con mi esfuerzo abriré nuevas sendas

de unidad y fraternidad.

(Carmelo Erdozain – Disco: “Cristo libertador” – Ed. Paulinas)
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